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La d iscusión d e l p ro yec to  de 

Ley de C on fes ion es re ligiosas. C R Ó N I C A
C

ON la l e n t i t u d  irregular 
que es consiguiente  a  lo 
poco regu lar de  la m a r­

cha de los debates  parlam entarios, en 
momentos de g ran  confusión política 
como los actuales, se ha  discutido en con­
tra la to ta lidad  de  este proyecto, siendo 
los principales im pugnadores, c laro  está, 
los diputados derechistas.

Pero, al igual de  lo sucedido cuando se 
discutió la Constitución vigente, en su ar­
ticulado sobre  m ateria  religiosa, no  están 
brillando en este debate, precisamente 
por su sólida argum entación , los oradores 
clericales. Tópicos m anidos sobre los de­
rechos inventados por la Iglesia y  sobre 
la tradición y  sobre los servicios, tam bién 
imaginados, de  las Ó rdenes que se llam an 
religiosas, y  el chin chin a la libertad de 
enseñanza, el m ás gracioso recurso en 
quienes no han  querido jam ás  libertad 
para nadie  que  no fuera de su cofradía, 
y . . .  pare usted de contar.

Claro que ha  hab ido  un  discurso de 
oposición m uy a lab ad o  hasta  por d ipu ta ­
dos Izquierdistas, el del sacerdote Pildain 
que, saliéndose de la vu lgar rutina, queria 
aparecer como imparcial y bien docum en­
tado. Pero perm ítasenos decir que su ar­
gumento básico, el d e  la politica predomi­
nante en varios países, influenciados por 
socialistas o republicanos de izquierda, 
que tiende a tolerar y h as ta  favorecer a 
Iglesias y  Congregaciones en sus dem an­
das de privilegios o franquicias en cuanto 
a colegios y  misiones, no vale g ran  cosa, 
que digamos, pues en todos esos países 
está ya definivam ente resuelto el proble­
ma religioso y deslindada la situación de 
valoraciones de Iglesia y  Estado, y cabe, 
por tanto, entrar en negociaciones y  arre­
glos, siempre por supuesto  circunstancia­
les, de orden puram ente  politico, entre 
ambas potestades, para  solucionar difi­
cultades del momento; pero nunca en sen ­
tido de rectificación de  principios de  po­
lítica laica o liberal.

Asi, por ejemplo, se le dem ostró al se­
ñor Pildain que  su a legato del caso de 
Francia consintiendo el noviciado de frai­
les en a lgunas  órdenes misioneras, no era 
pertinente ni probaba nada  en contra  de 
la tendencia de  este  proyecto de ley, ya 
Que aquella autorización, adem ás  de ser 
temporal y  limitada, no iba m ás allá; al 
contrario, se quedaba  m ucho m ás acá de 
lo que aquí se concede a todos los con­
ventos: existencia y  funcionamiento de

las ó rd e n e s  con su libertad absoluta  de 
tener novicios y  enseñanza  profesional 
interior para  preparación de  frailes y 
monjas, de m odo que el a rgum ento , por 
m ás que fuese adornado  con toda  suerte 
de erudición, no ten ía  fuerza a lguna  pro­
batoria  en contra de esta  ley en proyecto.

Y la ve rdad  es que  por m ucho q u e  agu­
cen su ingenio los Pildain y  Gómez Rogi 
y  dem ás cofrades del clericalismo, nunca 
podrán  dem ostrar que esta  futura ley, 
como todas las hasta  ahora dadas  en m a ­
teria religiosa por la República española, 
creen a esa  Iglesia situaciones inferiores 
a las en que  se halla  en los países de re­
ferencia, en punto  a libertades legitimas.

Porque toda  la discusión g ira  sobre  el 
concepto y alcance que  ha de darse a la 
ve rdadera  libertad de la Iglesia y de las 
Congregaciones religiosas, en cuanto  son 
Asociaciones- sujetas, como las demás, a 
la ley común. Si nos em peñam os en con­
siderar a  Iglesias y conventos en un  régi­
m en in terno, p u ra m en te  espiritual, ha­
ciendo caso omiso de la condición de so­
ciedades que actúan  en la v ida  pública, 
cierto que  es indiscutible el pleno derecho 
a m overse con toda  libertad, sin que el 
Estado lo tenga  a inmiscuirse en esos m o­
vimientos; pero, señores clericales, sí el 
proyecto no quiere legislar ni legisla so­
bre este carácter intimo, antes  b ien, des­
pués de reconocerlo, lo am para. (Título I, 
artículos 2.®, 3.° y  4.°; títu lo II, artículos 6.“,
7.0 y 8.®; título III, art. 12; titulo IV, art. 21, 
y titulo  V, art. 28.)

Aquí de  lo que se trata , y  a este punto 
no m ás h ay  que a tenerse  en la polémica, 
si es de b u en a  fe, es de de term inar la ac­
tuación de Iglesias y  Órdenes en su vida 
pública, en cuan to  tienen que chocar con 
la acción d e l E stado , que es el suprem o 
m o derador  y regu lador  de deberes y  de ­
rechos de l a s  Sociedades constituidas 
com o p erso n a s  Jurídicas. Y asi, en los 
bienes eclesiásticos m ateria les  a poseer, 
el derecho de propiedad ha de ser ¡im ita­
do  y condicionado a lo que d ispongan las 
leyes v igentes (las leyes divinas, saben 
m uy  bien los eclesiásticos, reconocen m e­
nos ese derecho. Jesucristo no  tuvo jamás 
propiedades, n i las consintió a  sus após­
toles), en  la  consideración jurídica de las 
confesiones religiosas tam poco pueden in­
vocarse otros derechos que  los que  el Es­

tado  taxativam ente  otorgue, al 
igual de o tra  cualquiera  A so­
ciación, para  cumplir los fines 
propios. Y en cuanto  al derecho 
de  enseñanza  y de industrias 
profanas no  se com prende de ­

m andarlo  las Órdenes, esas que tan to  
a lardean  de espiritualidad y  de abstrac­
ción com pleta  de todo  lo m undano  y 
profano, porque aquí, en este  particular, 
se  obstinan nuestros clericales en el equí­
voco y  sofisma de un m odo ya  intole­
rable. ¿Qué es eso de  querer p resen ta r­
nos a frailes y  m onjas como ángeles  en la 
tierra, que viven sin contacto a lguno  m un­
danal y en místico a rrobam iento  celestial, 
y  a renglón seguido pedirnos que  les re­
conozcam os un  derecho a mezclarse en 
negocios tan  poco espirituales como son 
el ejercicio de la explotación de colegios 
profanos y  de industrias m ás profanas 
todavía, como un negociante cualquiera? 
¿Cómo com paginar ese tan  ponderado 
voto  de pobreza con el dinero que  buscan 
afanosam ente  en ese ajetreo de in te rna­
dos, de clases a tan to  la cuota  por a lum ­
no y  de  negocios industriales; y  el voto de 
castidad, con el continuo roce de toda 
suerte de personas, y  el voto  de  obedien­
cia, con las relaciones sociales y  políticas 
que  les ponen en el caso de  desobedecer 
a sus superiores o de desacatar a las a u ­
toridades? No. Sem ejantes mescolanzas 
de lo divino y  de lo hum ano ni favorecen 
a la espiritualidad de esas Órdenes reli­
g iosas ni pueden convencer a un Estado 
celoso de  que  las Asociaciones definan su 
carácter, sus finalidades y toda su verda­
dera  organización. Si son religiosas, que 
únicam ente  sean  así, y  si son mercantiles, 
que  lo manifiesten y  se som etan , como 
todos, a las prescripciones legales.

Y en cuanto  a la tan  cacareada libertad 
de los padres católicos a  enseñar a sus 
hijos dónde  y  cómo les cuadre, hay  que 
comprimirse, amigos, que  toda  libertad 
propia term ina donde  comienza la de  los 
dem ás, y  puesto  que la República les tie­
ne  ga ran tida  de  sobra la enseñanza  reli­
giosa en el templo, en el hogar y  en esta ­
blecimientos exclusivam ente destinados a 
eso, la otra, ia profana, deben ustedes bus­
carla donde  la hay  para  todos indistinta­
m ente  y  donde todos, como herm anos, de­
ben convivir, sin choques de ideas religio­
sas contrapuestas.

lEstaria bueno que porque sus señorías 
sean los am os del dinero, al tener la li­
bertad que se les an to jara  pa ra  sem brar 
de colegios frailunos todo el país, se im ­
pusieran asi por la fuerza de una  compe-
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tencia absorben te  a todos los dem ás, anu­
lando  todo  otro colegio, h a s ta  el oficiall 
Entonces, ¿qué sería de la libertad  de los 
padres no  católicos? Y es esto en lo que 
no se h an  fijado los señores padres de fa­
milia católicos, en su ciego y  exclusivo 
afán de  m irar por si mismos: que los de ­
m ás tam bién  tienen derechos y  para  a r­
m onizar unos y  otros derechos tiene que 
estar el Estado  sobre el dinero y  sobre 
todos los in tereses creados al am paro de 
tradicionales  privilegios y  decir a tirios y 
troyanos: «se acabó la enseñanza  confe­
sional pública; aquí no  h ay  m ás que la 
enseñanza  pública neutra l o laica (eso si, 
leal y  sinceram ente  practicada, para  que 
n ingún m aestro  oficial vivo o cuco se 
pueda  aprovechar del laicismo para  infil­
trar en niños o jóvenes sus ideas  partidis­
tas), pa ra  todos, sin distinción de creen­
cias, y  el que  quiera  enseñanza  religiosa 
que v ay a  a sus tem plos y  a sus centros 
respectivos, que allí se la da rán  m ás pura 
y  autorizada*.

Y n ad a  más, porque el a sun to  no  tiene 
ya m ás salida.

La  e xcom un ión  de l

deán de  G ra n a d a .

Se h a  lanzado desde lo a lto  de la con­
gregación  vaticana, contra  el pobre  López 
Dóriga, 'por su valiente  sinceridad y con­
secuencia republicana. Pero en el acta  de 
notificación al excom ulgado, éste h a  pe­
dido que  se le diga en concreto en qué ha 
faltado. «Si he hab lado  d im e en qué, y 
si no, ¿por qué  m e h ie re s . . .?>. Pero no  se 
lo dirán, no. Son los vaticanistas  bastante  
hábiles y  ladinos para  no  comprometerse 
en  declaraciones term inantes. Hay que 
vivir con todos y no exponerse a que al­
guien les diga: «lAh! ¿conque la Iglesia 
católica, que tan to  quiere ufanarse de ser 
to lerante , com prensiva y  dem ocrática cas­
t iga  a quien quiere defender y practicar 
la tolerancia, com prensión y dem ocra­
c ia . . .?  Pues descubiertos quedan  tu  d o ­
blez y  engaño».

Pero, consuélese el pundonoroso  canó­
nigo granadino . No está  solo en su pues­
to. ¡Cuántos colegas suyos le envidiarán!, 
¡cuántos irán, poco a  poco, s iguiéndole en 
su noble  y  gallarda  actitud! Adelante, que 
la  sinceridad vale  infin itam ente m ás que 
todos esos rayos del ridículo Júpiter to ­
nan te  del Vaticano.

Agu*ffn ARENALES. 

Para el N u e v o  Tesfam enfo con notas.

I S R A E L  E N  EL D E S I E R T O

H em o s recib ido  p a ra  la  pub licac ión  de l N ueoo  

T e s ta m e n to  con n o ta s ,  la s  s ig u ien tes  can tidades: 

M a d am e  L. A rijoun , 10 p ese ta s ; S rta . M arta O rtiz, 

en  m e m o ria  d e  su  p ad re , 20, T únez .

E stas c a n tid a d es  las h em o s e n t r ^ a d o  a l p as to r 

D. T eodoro  F liedner, p o r se r  q u ie n  está  en  corres­

p o n d en c ia  con el p as to r F a iv re , d e  B urdeos.

Exodo XVI.

C
O N SID E R O  que  el pueblo de Israel es 

el tipo m ás exacto y  el que mejor 
cuadra  a la  vida de todo creyente 

cruzando el desierto de  esta  vida.
Para  ello, considerem os sus múltiples 

alternativas con sus entusiasm os, desfa­
llecimientos, a ltas  y  b a ja s . . .

El amor, la misericordia, la am onesta ­
ción, el rigor y au n  el castigo por parte  de 
Dios, han de estar en continuo m ovim ien­
to  a causa de las m uchas veleidades del 
hombre.

Dejando a un  lado  la  parte  histórica de 
este pueblo  h as ta  llegar a su maravillosa 
liberación de  la esclavitud en Egipto, to ­
m arem os como punto  de partida  su es­
tancia  en el desierto , por disposición de 
Dios.

Recién librados de sus poderosos ene­
m igos y  opresores, fresco aún  su g ran ­
dioso e im presionante  paso por el m ar 
Rojo, cuyo im portan te  hecho no  debían  
de  olvidar en toda  su vida, ya se m an i­
fiesta su olvido e ingra titud  desde su en ­
trad a  en el desierto, s intiendo añoranza 
por las «ollas de la carne» que com ian en 
la esclavitud.

¡Pobre corazón hum ano; con ta l de po­
der recrear el cuerpo, pronto olvidas las 
bendiciones con las cuales Dios te h a  ro ­
deado, así com o su obra m aravillosa al 
pasarte  de la esclavitud a la libertad, y 
de la  m uerte  a la vidal

¡Con cuán ta  facilidad se olvidan las 
grandes m ercedes que  de Dios recibimos!

Sin embargo, a pesar de tan tas  flaque­
zas espirituales y  morales, el Amor Su­
prem o desciende al cam po de la ingra ti­
tud, y  prom ete  satisfacer las necesidades 
de los siempre descontentos du ran te  su 
perm anencia  en el desierto.

Podem os ver m uy  a  m enudo leyendo la 
historia de este  pueblo  cuán de continuo 
están  abusando  del am or y  de la bondad  
de  Dios. Es precisam ente  para  corregir 
sus m uchos defectos por lo que Dios les 
de tiene  en el desierto duran te  los cua­
ren ta  años. Deut. VIII.

El desierto, que  bien podríam os consi­
derarlo como un lugar de prueba y  de 
sufrimiento, es, con sus tristezas, priva­
ciones y soledad, el lugar m ás a propósi­
to  para  en tregarse  a  la oración y  a la m e­
ditación, cuyas cosas bien practicadas en 
esta  obligada reclusión, realizan sobre  el 
individuo una  beneficiosa obra  de correc­
ción en su vida integral, alma, cuerpo y 
espíritu.

Es m uy digno de  notar, que Jesús mis­
mo, el Perfecto, «el que  nunca  hizo m al­
d ad  ni hubo  eng añ o  en su boca>, es­
tando  «lleno del Espíritu S an to » .. .  *fué 
llevado por el Espíritu al desierto por 
cuarenta  días, y  era ten tado  del diablo»; 
Lucas, IV, 1-2; y  si en Él fué asi, ¿cuánto 
m ás no  lo necesitam os nosotros que  en 
vez de estar llenos del Espíritu Santo, lo

estam os sobradam ente  de m aldades  e im­
perfecciones?

El pueblo  de Israel se que jaba  de su es­
tancia en el desierto, no v iendo  allí más 
que  peligros, penalidades, privaciones e 
incom odidades, hab iendo  o lv idado que 
«Dios los hab ía  sacado de  la esclavitud 
con m ano  poderosa» y  que duran te  su e s­
tancia  en el desierto de la aflicción, esta ­
ban bajo su  poderosa  custodia .

No veian tam poco que m ientras ellos 
se estaban  quejando. Dios es taba  allí, en 
la nube, con toda  su gloria y  su m ajestad. 
Sin em bargo . Dios seguía  am ando  y  p ro ­
tegiendo a este pueblo ing ra to  y  rebelde, 
dándoles todas  cuantas  cosas les eran 
necesarias en cuanto  a su custodia  y ali­
mentación.

El fiel testim onio de que  por sus rebel­
días los detuvo Dios en el desierto por 
tan tos años, lo tenem os en las palabras 
de Moisés, su gran  caudillo, diciendo; 
« . . .  te h a  t ia ído  Jehová tu  Dios estos cua­
renta  años en el desierto, para  afligirte, 
para probarte, para saber  lo que  estaba 
en tu  corazón, si habías  de g u a rd a r  sus 
m andam ientos». Deut., VIII, 2.

En el a m an te  corazón de Dios está el 
vehem ente  deseo de que su pueblo sea 
un ejemplo de  bondad, pureza y santidad 
como pueblo  suyo y  escogido.

Podem os creer que éste  es el mismo 
deseo q u e  Dios tiene en cuanto  a nos­
otros los creyentes que formamos aquí su 
pueblo redimido, y  tam bién  libertado de 
la esclavitud del pecado, por Jesús, su 
Hijo m uy  am ado. ¿No será  precisamente 
por esto que Él nos hace  pasa r m ás de 
una  vez por el desierto de  la aflicción? 
¿Con q u é  objeto somos llevados allí? 
Pienso que  con el m ism o objeto y  por 
la m ism a causa que  lo fueron los is­
raelitas.

Creo que  unas  veces será pa ra  probar­
nos; o tras será la consecuencia natural de 
nuestros desvíos; o tras será  pa ra  nuestra  
perfección, y  otras, en  fin, pa ra  que  ten­
gam os m ás confianza en  Él, pero siem­
pre, tengám oslo  bien presente , siem pre  
es p a ra  nuestro  bien. Rom., VIII, 28.

A ntes que  la m urm uración y  la crítica 
contra  nuestro  buen Dios y  P adre  celes­
tial m anche nuestros labios, antes  de caer 
en sem ejan te  vileza, m editem os sobre las 
causas q u e  h ay an  podido obligar a Dios 
a llevarnos allí. Si las descubrimos, tras 
este  descubrimiento, si es que nuestro co­
razón es leal y  sincero, en tra rá  segura­
m ente  la hum illación por las faltas come­
tidas o la resignación por las  que no lle­
guem os a descubrir, som etiéndonos a su 
voluntad.

La gra titud  y  la a lab an za  no pueden 
faltar en n inguno  de estos casos por cuan­
to  es ev idente  prueba de q u e  Dios no nos 
ha abandonado , y  s iendo esto  así, culpa­
bles o no, lleguemos a com prender o no 
el porqué  de nuestra  estancia  en el de-
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sierto, estemos seguros que Dios lo ha 
hecho bien.

Los árboles y  las p lan tas  han  de  pasar 
por el dolor de la p o d a  para  que produz­
can después preciosas flores o sabrosos 
frutos, y tam bién  pa ra  que  se realice en 
ellos una reacción vivificadora.

No olvidemos que  somos p lan tas  del 
jardín de Dios, y  que  esto, como m orta­
les, es un  g ran  privilegio, cosa que olvi­
damos bastan te  a m enudo, o que  quizás 
no se ha llegado a  com prender todavía. 
Si las plantas pa ra  m ejorar sus frutos han 
de pasar por esta  dolorosa operación, 
¿no será para  esto  tam bién  que el Señor 
nos lleve de vez en cuando o siem pre que 
lo cree conveniente al desierto de las 
aflicciones?

Son m uchos los casos en que  una  larga 
y penosa enferm edad, u na  apu rada  s itua­
ción, un intenso sufrir moral po r desen­
gaños o m aldades  hum anas  u o tras  m u ­
chas contrariedades de  la vida, fueron un 
valioso medio del cual Dios so valió  para 
domar corazones de hierro, realizar m a­
ravillosas conversiones o corregir varias 
clases de defectos espirituales y morales.

Lo mismo q u e  hem os citado en cuanto 
a las plantas, podem os decirlo de las co­
sas inanimadas, tales como la m adera, el 
hierro, el metal, etc., las que, al ser som e­
tidas a la to rtu ra  del torno, es con el fin 
de quitar las asperezas y rugosidades de 
su superficie para  darles una forma artis­
tica y pulida. Con este  trabajo  se realiza 
una obra de  transform ación y  de  perfec­
ción. Siendo esto  asi, jcon cuánto  anhelo 
debiéramos de en tregarnos en las manos 
del Gran Artífice, pa ra  que realizara en 
nosotros esta  preciosa obra  de reforma y 
perfección!

Ante nuestra  resistencia. Dios tiene que 
recurrir a lgunas  veces a estos medios un 
poco violentos p a r a  rectificar nuestra  
vida espiritual.

Desgraciadam ente son m uchos los que 
no conciben q u e  un  Dios que  es amor, 
castigue; y en  este  caso, atrevida e irres­
petuosamente, se encaran contra Él en 
tonos a irados y  de protesta. No com pren­
den que si Dios es amor, es tam bién 
Santo, es tam bién  Justo, y  que no puede 
convivir con la m aldad.

Todos éstos quisieran tener tratos con 
un dios que se am oldase  a sus m aldades 
y a sus truhanerías, yendo del brazo con 
los malvados, con los blasfemos, con los 
hipócritas y toda  la gente  de mal vivir. 
Éste sería para  ellos el dios bueno con el 
cual estarían a partir  un  p iñón...  si es que 
de las cuatro partes  del piñón, hab ía  tres 
para ellos y  una  para  su dios.

Pero nosotros, los creyentes, los evan-

gélicos, preferimos el Dios de  los israeli­
tas, el Dios que  decia a éstos estando en 
el desierto: «Reconoce asim ism o en tu 
corazón, q u e  como castiga el hom bre  a 
su hijo, así Jehová tu  Dios te  castiga* 
Deut., V llí,  5; y  entre otros varios textos 
que podríam os citar, el siguiente: «Yo 
reprendo y  castigo a todos ios que  a m o .. .» 
Apocalipsis, III, 19.

¡Bendito, bendito y a lab ad o  sea nuestro 
Dios, cuan d o  su am or nos conduce al de­
sierto de la aflicción, porque  allí está 
nuestro  bien, está  su p ro tecc ión .. .  y está  
tam bién su  gloria!

Estando Jacob en  el desierto, tuvo la 
visión de  la escalera que llegaba del cielo 
a la tierra  y  por la cual subían y ba jaban 
los ángeles, y  en lo m ás a lto  de ella «es­
taba  Jehová» dándole  prom esas de gran  
bendición.

Jacob en la soledad del desierto, cre­
yéndose  solo, considerándose a b an d o n a ­
do, llevando en su corazón el am argo do­
lor de  la separación de sus padres, el odio 
m ortal de  su herm ano, yendo por camino 
desconocido y con un  porvenir incierto, 
pudo convencerse de  que  si Jehová, su 
Dios, lo hab ia  conducido allí, consecuen­
cia na tura l de su g rave  falta, no lo habia  
abandonado: le acom pañaba, le g u iab a  y 
le fortalecía.

A som brado Jacob por la visión y g ran ­
dem ente  sorprendido p o r  l a  promesa 
agradecido y  confuso exclama: «Cierta­
m ente  Jehová  está  en este lugar, y  yo no 
lo sabía». Génesis, XXVIII, 16.

iBendita y  b ienhechora estancia en el 
desierto, si allí nos envía  nuestro m a g n á ­
n im o y  am oroso  Dios!

Pedro IN G LA D A .

CARTAS CRISTIANAS A 

M I M AD R E C A T Ó L IC A

El proximo numero de

ESPAÑA E V A N G É LIC A  

se publicará, Dios mediante, el 

jueves, día 30 de Marzo.

II

Mi querida madre: Desde aquí la  sa lu­
do con ósculo santo, y  paso  a continuar 
el im portantísim o asun to  que tra taba  en 
la mía anterior.

• * •

La fe, q ue  sa lva  — téngalo  m uy en cuen­
ta, querida m am á  — , no es una  fe cual­
quiera; es decir, una  fe m eram ente  in te­
lectual o teórica, como suelen tenerla  los 
católicos, sino una  fe práctica y  de cora­
zón. Porque  no  podrá negarm e nadie  que 
el católico, en general, a vueltas de ver 
tan to  el crucifijo y  carecer d e  la verdade­
ra y  sólida ilustración religiosa, cree más 
bien en un  Cristo m uerto , que poco o 
n ad a  le dice, que  en un  Cristo vivo y  real, 
el cual e stá  sentado a la  diestra de Dios 
P adre  intercediendo por nosotros. <S/ 
con fesares con la  boca a l Señor Jesús, y  
creyeres en tu  corazón que D ios le levan­
tó de los m uertos (resucitó), serás salvo. 
Porque con el corazón se cree p u ra  ju s t i ­
cia (para  salvación); m a s  con la  boca

se hace confesión  (se  m a n ifie s ta  esa  fe) 
p a ra  salud». (Romanos, cap. 10, vers. 9
y  10-)

El corazón, en la  Biblia, representa  o 
significa todo  el hom bre interior, o sea: 
su  pensam iento , su sentir todo, sus p ro ­
pósitos. Creer con el corazón es creer con 
el hom bre  entero. Significa la entrega y 
el rendim iento  del pensam iento, de  los 
pensam ien tos  y  de  la  vo lun tad  a la ver­
d ad  creída. Una fe de  corazón es m ás que 
u n a  m era  opinión; es la convicción inti­
m a que  gobierna todo el hom bre interior, 
y, por tanto , da form a a la v ida  exterior.

Lea, querida m am á, o hágase  leer el 
capitu lo  16 de los Hechos apostólicos 
(libro que  encontrará  en el Nuevo Testa­
mento). Allí verá cóm o cuando el carce­
lero de Filipos dijo a Pablo y  a Silas qué 
debería  hacer él p a ra  salvarse, y  ellos le 
respondieron: «Cree en ei Señor Jesús, y  
serás sa lvo  tú y  tu  c a s a . . .  la fe es la 

.única condición exigida para  salvarse; 
pero se tra ta  de  u n a  fe  íntegra, de una  fe 
del corazón, con la cual nos arrepentim os 
del m al pasado, m ira a no  seguir por la 
senda  de la culpa, confía c iegam ente  en 
la eficacia salvadora  de la m uerte de  Je­
sús y  en la suficiencia com pleta de su 
Sangre  preciosa pa ra  lavar nuestros crí­
m enes y  asi salvarnos.

U N A  D U D A

¿Entonces no se necesita la confesión 
al sacerdote  para que  nuestros pecados 
sean  perdonados y  podernos salvar? Evi­
den tem ente  que no; porque, si Jesucristo 
los perdonó y  lavó con su Sangre, y  la fe 
del corazón es quien aplica al a lm a la 
eficacia de ese divino lavatorio, la  confe­
sión es claro que resu lta  del todo inútil. 
A dem ás, es inútil porque es un  rito, pues­
to  por los hom bres y  sancionado por ru- 
tinarism o de las generaciones. En m ane­
ra a lguna  fué institu ido  por Jesucristo, 
com o quiere la Iglesia Rom ana. Pedro, y 
Pablo , y  Andrés, y  los dem ás  discípulos 
y  apóstoles del Señor, como los primeros 
cristianos, no conocieron la confesión; sí 
la confesión fuera institución de Cristo, 
ellos tenían que haberla  conocido y  h a ­
b lado  de  ella. Tal enseña  la  historia ver­
dadera  e imparcial, cuya prim era pàgina 
es «Los Hechos da  los Apóstoles». Ni aun  
en la Iglesia de R om a se conocía la con­
fesión en los dos prim eros siglos de  la 
Iglesia. ¿Podremos decir que  los apósto­
les, los discípulos del Señor y  los prime­
ros cristianos, todos ellos santísimos, no 
se salvaron porque no practicaban la con­
fesión, ni aun  la co n o c ían . . .  ?

O T R A  D U D A

E n to n ces . . . ,  ¿por qué se insiste tanto 
por la Iglesia R om ana que: «o confesión  
o condenación*?  Por la m ism a razón que 
se insiste en todas partes  en afirmar co­
sas, las cuales son innecesarias y  aun per­
judiciales. Ejemplo: el ru tinarism o y  la 
ignorancia  popular insistían en que  a un 
enferm o que tuviera  m ucha tem peratura  
(calentura) no se le debía  de dar  ag u a  para
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beber; creerían m atarle  con eso. Pero la 
ciencia médica m oderna, m ejor ilustrada, 
perm ite  y  au n  aconseja que  los enfermos 
en  tales condiciones pueden  y  deben  be­
ber  agua  porque les a l iv ia rá . . .

Los sacerdotes católicos insisten en 
•con fesión  o condenación*  porque así lo 
h an  oído en clase y  así lo h an  estudiado 
en m orales católicas, no porque  la confe­
sión sea  necesaria  para  salvarse  ni tales 
carneros. Si fuera requisito para  la sa lva­
ción, Cristo la  habría  m andado; no  la 
m andó, luego no es necesaria.

Todos los buenos autores e intérpretes 
de  la  Biblia, no  influenciados por el sis­
tem a  rom anis ta  y  exentos de prejuicios, 
todos-están  conformes en afirm ar que  las 
p a lab ras  de Cristo: <Lo que a tareis en la  
tierra, será  a tado  en los cielos; y  lo que  
desa ta re is  será  desa tado  . . . »  Y aquellas 
o tras: <A quienes perdonara is  los p eca ­
dos, les será n  perdonados; m as a  quie­
nes no los p erdonara is , les serán  reten i­
dos. . .  » Y las palabras de Cristo a Pedro:
« Te daré  las llaves d e l reino de  los cíe- ' 
los». Todos, digo, están  de  acuerdo en 
que esas pa lab ras  no  significan, ni m u ­
cho menos, la institución implícita ni ex­
plícita de la confesión auricular, sino m ás 
bien la rea lidad  de que Jesús confería a 
todos los a pósto les  — no  a Pedro so la­
m ente  — el poder o au toridad  para  ejer­
cer la disciplina, poder, po r otro  lado, que 
reside igualm ente  en toda  Iglesia de Cris­
to. No se hab la  aquí de au toridades espe­
ciales conferidas a los apóstoles (y menos 
a los que se llam an sus sucesores, pues  el 
apostolado no tuvo sucesión, es personal) 
pa ra  perdonar los pecados personales de 
los hombres. ¿Quién fuera de Dios puede 
perdonar el p e c a d o . . .  ?

Por lo que  se refiere a Pedro, es evi­
den te  que abrió las puertas  del re ino de 
los cielos. P r i m e r o  a los judíos en Pen te­
costés, a quienes predicó por vez primera 
el Evangelio. S e g u n d o  en casa de  Cor­
nelio a los gentiles. (Léanse el capitulo 2 
y  el 10 de los Hechos de los apóstoles.) 
Fuera  de eso, no hay  nada. No tienen, 
pues, n ingún fundam ento sólido las exa­
geradas  pretensiones de  la Iglesia R om a­
na  al querer que  ella es la  heredera, por 
medio de Pedro, de un poder único que 
Cristo dejara  en la tierra. Es una  preten­
sión suya n ad a  más, y  un afán punible 
de dominio, incluso en el orden de las 
conciencias o  espiritual, pero que Cristo 
nunca  confirió a nad ie  porque es pa tri­
monio exclusivo suyo, conquistado en la 
Cruz del Gòlgota y que ejerce suavlsima- 
m ente  y  tam bién  eficazmente sin necesi­
dad  de m ediaciones sacerdotales o pa ­
pales.

U N A  T E R C E R A  D U D A

Decís: «Sí..., pero p resentarnos no con­
fesados. . .  > Lea, madre, en el Evangelio 
de San Mateo, capítulo 25, la herm osa 
parábola  de  las diez vírgenes. En la  hora  
de morir no im porta  m ucho el estar o no 
estar confesados con los hom bres (hom ­
bres son los sacerdotes). Lo que importa
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es tener encendida  en nuestra  a lm a la 
lám para  de la fe salvadora. Se puede  uno 
confesar por temor, sin fe, lo cual nada  
vale. Se p uede  estar preparados para  lle­
ga r  a la presencia de Dios cuando Él nos 
llame, y  en trar en las bodas e ternas  del 
Cordero, como nuestra  alm a esté  bien 
dispuesta  y  tengam os encendida la  lám­
para  de la fe, aunque  jam ás nos hayam os 
confesado con los hombres.

« * «

Por eso, m adre, no se preocupe n ad a  de 
confesiones y  de  cerem onias inútiles, y si 
m ucho de que su a lm a de usted tenga  la 
m arca y señal de los que se han  de  sal­
var. Esta  m arca es *La Sangre  de  Cristo 
Jesús, Cordero de D ios que qu ita  los p e ­
cados d e l m undo*. Escuche un ejemplo: 
En el capítulo 12 del libro segundo  de la 
Biblia, llam ado  «Éxodo», leem os que los 
israelitas cautivos en  Egipto, la m ism a 
noche que salieron de allí, celebraron una 
cena por orden del Señor. La sangre  del 
cordero que  hablan  m atado  la em plearon 
para  señalar los marcos y  dinteles de  las 
puertas  de sus casas, según la orden que 
tenían del m ismo Dios. A la m edia  noche 
pasó por toda  la tierra de  Egipto el ángel 
ex term inador de Jehová. Las casas do n ­
de  hab ia  la  señal de  la sangre  del corde­
ro eran respetadas; las casas donde  no 
hab ía  ta l señal fueron ex term inadas por 
el ángel, quien, espada  en m ano, quitó 
la v ida  a  todos los m ayores o primogé­
nitos, fueran personas, fueran animales. 
Ni el m ismo prim ogénito  o hijo mayor 
de  Faraón  se escapó de esa  m atanza.

Igual sucederá, al morir, con todas las 
alm as. Las que  estén señaladas  o m arca­
das con la Sangre del Cordero de Dios 
Cristo Jesús (las a lm as se sellan y m arcan 
por medio de la fe en la Sangre  redento­
ra), no  morirán, no  se condenarán . Los 
que no tengan  esa  m arca o señal, perece­
rán, no podrán salvarse aunque, como el 
hijo de Faraón, v ivan  algo asi como en 
palacio adornado  de  toda  suerte  de ritos, 
ceremonias, confesiones y  sacramentos...; 
obras todo lo vistosas que se quiera y  lo 
ponderadas  que les plazca a los hombres, 
pero obras que por ser m eram ente  hum a­
nas  no  tendrán  poder y virtud para  evitar 
la catástrofe final: la condenación.

Ésta es la verdad, m adre  mía, que  ja ­
más a usted, como a tan tos otros, le han 
enseñado; pero que  es fácil de  com pren­
der — si es que  somos sinceros y  de bue­
na  voluntad  — , porque es lo m ás racio­
nal y  c lara que puede darse. La Iglesia 
de Roma y todos los que  la  representan 
oficialmente de una u otra forma, son 
m uy celosos de su autoridad  y  tendrán  el 
mal gusto  de  m olestar e ternam ente  a las 
alm as con miedos y  tem ores infundados, 
pero nunca  les enseñan  una  doctrina tan 
consoladora  como ésta, que  le enseña a

RecomiencJe a sus am igos
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usted su hijo. Y eso que  esta  doctrina está 
clara y  pa ten te  en la S an ta  P a lab ra  de 
Dios, que es la Biblia.

PREGUNTAS V RESPUESTAS

— ¿Es m uy necesario procurar la sal­
vación . . .  ?

— Si, m uy  necesario, porque «aunque 
gane  el hom bre el m undo todo, de nada  
le aprovecha si p ierde su alma».

— ¿Cómo consigue el hom bre  su sal­
vación?

— Por el único medio establecido por 
Dios.

— ¿Qué m edio  es é s e . . .  ?
— La fe del corazón; es decir, la fe con­

fiada en la Redención de Cristo realizada 
en el Calvario para  nosotros o en favor 
nuestro.

— ¿Sólo la fe es necesaria  para  sal­
varse  . . .  ?

— Sólo ella; pero ha  de estar acom pa­
ñ ad a  del sincero arrepentim iento de to­
dos nuestros pecados. O sea, de una ver­
dadera  conversión a  Dios, m edian te  el 
arrepentim iento m ás sincero.

— ¿Qué clase de  fe es la que s a l v a . .. ?
— La fe del corazón, es decir, una  fe 

que com prende al hom bre todo; una  fe de 
afecto, la cual confía en la eficacia de la 
Sangre de Jesús y  acepta  agradecida  esa 
eficacia salvadora.

— ¿Cuándo el hom bre o el a lm a se 
s a lv a . . .  ?

— Cuando pone  estos tres requisitos de 
la salvación: 1.° A rrepentim iento ante 
Dios de todos sus pecados; 2.° Fe sincera 
en la Redención de Cristo; 3.® Perseveran­
cia en esa  fe y en ese arrepentimiento.
• — ¿Podemos es ta r  cierto de  e s o . .  .7

— Sí, podem os estarlo. Lo dice San Pa­
blo: •Justificados, pues, p o r  la fe , tene­
m os p a s  p a ra  con D ios p o r  m edio  de 
N uestro  Sef lor Jesucristo*. (Rom anos,ca­
pitulo V, vers. 1).

— ¿Qué es eso de la justif icación .. .  ?
— Es el acto de Dios por el cual decla­

ra justa  o salvada  a un  a lm a que  de ve­
ras ha creído én  Cristo como único y  su­
ficiente Salvador.

— ¿Cuándo tiene esto l u g a r . .  .7
— En el m om ento  mismo en que el 

hom bre abandona  su vida de  pecado con 
verdadera  conversión a Dios y  se entrega 
a Cristo, por m edio de la fe, en el cual 
confía sin m iedos ni reservas.

— Después de justificados o salvados, 
¿qué debem os de h a c e r . .  .7

— Servir al Señor que nos ha  salvado 
con toda  lealtad y  amor, viviendo vida de 
san tas  obras.

— ¿Puede tener miedo a la m uerte  quien 
consigue tal dicha . . .  ?

— De n ingún  m odo. El a lm a que está 
en Jesús por la  fe, no tem e morir; está  dis­
puesta  y  ab an d o n ad a  en las m anos  de 
Dios en todo  momento.

~  ¿Es consoladora  esta  d o c tr in a . .  .7
— Mucho m ás que  la en señ ad a  por el 

clero católico; porque ésta  y  no aquélla 
es la verdad; ésta  y  no aquélla  es digna 
de un Dios grande, bueno y  justo; ésta  y

C a p a A a  E - v a n g é l i c a
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no aquélla enseftáron los apóstoles desde  
Jesús; ésta  y  no aquélla  es la que enseña 
la Biblia sinceram ente  leída. IN  M E M O R I A M

* * *

Aqui pongo pun to  final, querida  m am á. 
Confío que  estas lineas llevarán a su co­
razón paz y  consuelo, porque llevarán a 
su inteligencia luz y claridad antes  desco­
nocidas. Su hijo de usted queda tranqu i­
lo habiéndole  enseñado, por estas líneas, 
toda la verdad de Dios respecto d e  la sa l­
vación. Si no estuviera  seguro de ello, 
me habria  encerrado en el silencio m ás 
absoluto. Pero era un deber mío para  con 
usted y, por extensión, para  todos mis her­
manos y conocidos, h ab lar  en esta  forma.

Me atrevo a aconsejarle  que lea estas 
líneas con frecuencia. Ellas son la subs­
tancia de lo que, sobre  ia  salvación, dice 
la Palabra Santa de Dios, la Biblia. Acom ­
pañe la lectura con la m ente  puesta  en 
el Señor con oración confiada. P ídale que 
se las haga  en tender com pletam ente  bien. 
Desde estas le janas tierras le acom pañará  
su hijo. E stas  líneas son el recuerdo más 
caro que en su  ancian idad  le dedica afec­
tuosam ente qu ien  es hijo de  usted y  se 
siente feliz precisam ente porque ha  segui­
do y s igue, y  seguirá — Dios m edian te  —, 
hasta la m uerte  esto mismo que aqu í es­
cribe.

Él le ab raza  con cariño filial. — Jacinto  
Terán.

R osario d e  S a n ta  Fe, F eb rero , 1933.

¡ P O B R E S  P A S T O R E S !

Son m uy contados los pastores que go­
zan de la estimación franca, s incera y  fra­
ternal de todos los miembros de su Iglesia.

A algunos pastores se les critica por 
hacer visitas dem asiado largas, y a otros 
por no visitar; para  algunos el pastor es 
kilométrico, seco, falto de interés y  falto 
de entusiasm o; para  otros el pasto r es el 
profeta de Dios, que  da  el m ensaje al 
pueblo, que  cuida del rebaño  y  cuya p a ­
labra y  persona es siem pre apreciada, y 
bien recibida por todos sus herm anos.

Llegó a nosotros en estos días una  re­
vista evangélica del Brasil, y en uno de 
los artículos que  se titula «Cómo se juzga 
a los pastores», dice así:

«Si es enérgico, es nervioso; si es cal­
mado, es indolente; si tiene canas, es de ­
masiado viejo; si es joven, le falta expe­
riencia; si quiere modificar a lguna  cosa, 
es revolucionario; si conserva las norm as 
establecidas, no tiene iniciativas; si predi­
cando com bate  con vehem encia  el peca­
do, es aborrecible; si no  condena el pe ­
cado, es superficial; si habla  gesticu lan­
do, es teatral; sí no hace  adem anes, es de 
madera; si levanta  la voz, grita; si no la 
levanta, es m onótono; si se queda en su 
casa para  trabajar, le censuran, porque no 
hace visitas; si le encuentran  visitando, 
dicen que seria  mejor que  se quedara  en 
su casa para  estudiar un buen sermón; si 
visita a las personas que faltan a  ios cul­
tos, es un  investigador; si v isita a  ios p o ­
bres, es un socialista; si visita a los ricos, 
hace el papel de a r is tó c ra ta . . .  >

F L O R E N C IA  PR ATT D E  G R A Y

El día 21 del pasado Febrero fué llam a­
da  a la presencia del Señor D.“ Florencia 
Pratt de Gray, que  en unión de su esposo,
D. Federico Gray, venía  traba jando  en la 
Obra del Evangelio duran te  tre in ta  y  dos 
años en la c iudad  de Valladolid. F ué  una 
de esas felices creyentes que pueden se­
ñalar en los d ías  de su niñez su conver­
sión. Acaeció ésta  el 15 de Enero de 1885, 
aniversario del fallecimiento de su  padre. 
El am or ard ien te  que sentía  por las Escri­
tu ras  y  el Salvador, que la hab ía  redim i­
do, la llevó a entregarle  por completo su 
v ida  con todos sus ta len tos (verdadera­
m ente  codiciables). Pronto se la ve tom ar 
parte  activa en la Escuela Dominical, visi­
ta r  a los pobres y  a los enfermos, prestar 
su incondicional e incansable  ay u d a  en 
clases bíblicas y p lanear y  dirigir una 
serie de trabajos, que  ten ían  como fin 
prim ordial la redención de las a lm as por 
el conocim iento personal del Salvador. 
En 1898 cursó sus estudios de Medicina 
con el propósito de salir al oampo misio­
nero, y  en Agosto de 1900 contra ía  m atri­
monio con D. Federico Gray, an im ado 
del mismo celoso deseo de servir al am a­
do  Maestro.

En el o toño de  aquel año  llegaban  a 
Valladolid, la c iudad de  los «autos de fe», 
y donde  los jóvenes esposos iban a  reali­
zar otro au to  de fe, bien distinto de  aqué­
llos del siglo X V I: Rom a apresa  al disi­
den te  y  le abrasa  a tado  a  la estaca y ante  
un  público en fiesta religiosa; el evangé­
lico coloca su vida en el Altar del Servi­
cio, donde  len tam ente  se  va  extinguiendo 
en la v iva  llam a del am or a las almas 
perd idas y  de anhelos de gloria y honra 
pa ra  el Salvador y  Maestro. Tal ha  venido 
siendo la v ida  de  los señores Gray, la 
vida de D." Florencia. Creemos que los 
que la han  conocido no  podrán  olvidar 
la obra  del Colegio Evangélico; su des­
arrollo, su labor se debe  s ingularm ente  a 
la  orientación y g u ia  de esta  inteligente 
e  incansable  trabajadora. El éxito de las 
Exposiciones escolares y  de las fiestas de 
la Escuela Dominical y  diaria, a ella es 
debido; las clases bíblicas y  misioneras 
que  tan to  am or despertaron en los jóve­
nes creyentes por la Pa lab ra  y  Obra de 
Dios fueron por ella p laneadas. No ha 
hab ido  labor llevada a cabo  en esta  Igle­
sia en que  ella no tom ase  parte  im portan ­
tísima.

El sepelio, verificado el día 23 a  las 
once de  la m añana , constituyó  una viva 
manifestación de las s im patías de que los 
fieles misioneros gozan  en esta  ciudad. 
Los m iem bros de  la Iglesia y  otros her­
m anos hicieron p a ten te  su am or y sincero 
cariño desde los días de la la rga  enferme­
d ad  y  com prenden cuán  trem enda  es la 
pérd ida  ocasionada. En el culto fúnebre 
dirigieron la palabra  en la casa, D. Artu­

ro Shallis y D. Arturo Chappell, y  en el 
cementerio, D. Audelino G. Villa y  el se­
ñor Shallis. En la reunión de  la noche 
volvieron estos tres obreros del Señor a 
consolarnos con lo único que  da consue­
lo; las prom esas y  obras de  nuestro  Padre  
Celestial; a  la vez que nos recordaron el 
m aravilloso ejemplo de  celo y  actividad 
cristiana que ha  dejado  con su vida ante  
nosotros la difunta s i e r v a  del Señor. 
Y nuestras  ardientes oraciones son que  a 
la  vez que  desciendan las consolaciones 
de nuestro  P adre  sobre el afligido esposo 
y  esta  Iglesia, nos envie su ay u d a  para  
im itar tal ejemplo. — A/. S. L.

D I C E N . . .

«Es m alo  que  hablen de ti, pero peor es 
que  no hablen.»

Es una  enferm edad d e  la época, b astan ­
te  a rra igada  entre  los evangélicos, la de 
com entar los pormenores de v idas ajenas. 
Esta ep idem ia que se acen túa  cada  vez 
más, a pesar de  todo el esfuerzo cultural 
en pro de la  instrucción y  educación, la 
llam o sencillam ente «interesantitis». Hay 
personas que  en su loco afán de locuaci­
dad, en su desenfrenado placer de ser in­
te resan tes  en su  reducido circulo social, 
no  reparan  en la im portancia  de  sus ase­
veraciones y no tienen escrúpulos en exa­
gerarlas, aun  a  riesgo de m utila r  el honor 
y  la  reputación de su prójimo; y, para  
salvar to d a  responsabilidad, ad jun tan  al 
principio de  su estúpida  perorata  el con­
sabido estribillo: «dicen».. .

D icen .. .  que  Fulano es un  jugador em ­
pedernido. D icen .. .  que  M engano lleva 
una  vida de disipación; y así sucesiva­
m ente, d ic e n . . .  d ic e n . . ,  Y yo  digo: que 
son m uchos los que pululan entre  nos­
otros con cara  de ángel y  espíritu satán i­
co, prontos a clavar sus garras  en la pri­
m era  v ictim a que fa ta lm ente  cae bajo 
ellos, con razón o sin ella.

Sólo el Ser Suprem o ve los corazones, 
y por ellos juzga. ¿Quiénes somos nos­
otros, míseros m ortales, para  juzgar a los 
dem ás?  ¿Quién pondría  la m ano  en el 
fuego en  testimonio de su juicio emitido 
sobre ta l o cual persona? He ah í la razón 
de la  existencia del «dicen»...

Estimados lectores, seam os m ás con­
secuentes con nuestros semejantes, imite­
m os al Cristo que  bendecía la m ano  que 
le hería, y  así harem os obra ve rdadera ­
m ente  cristiana, no  en apariencias, sino 
en hechos. — E. Ju ste t
ts« .Hé« ísb 9e«

Leyes de  la R e p ú b lica .
Tan pronto como se apruebe y procla­

m e la Ley de Iglesias, publicarem os en 
estas pág inas  y  en forma encuadernable, 
todas las  leyes y disposiciones referentes 
a  Registro civil, M atrimonio civil. Secula­
rización de cementerios y Ley de Confe­
siones y  Congregaciones religiosas. No 
harem os de esta  publicación e d i c i ó n  
aparte.
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E S P A Ñ A
La O b r a  en Palma d e  M a llo rc a .

N uestro  querido a m i g o  D. Alfredo 
Capó, que  está  encargado de la Obra 
evangélica  en la capital de  Mallorca, nos 
ha env iado  los program as de las confe­
rencias de  Cuaresma y  de Jos próximos 
cultos de  Sem ana Santa. Las conferen­
cias están  celebrándose los jueves, versan 
sobre puntos de controversia  y  están  a 
cargo del Sr. Capó, y  los sermones de 
Sem ana  S an ta  serán  predicados por éste 
y el señor D.. Miguel Pascual. Deseamos 
a nuestros  amigos que su trabajo  sea muy 
bendecido por el Señor, pa ra  bien de 
aquella  Iglesia.

C on fe re nc ia s  y  m lfin  en M a llo rc a .

Con motivo de la visita  del Rdo. José 
Capó a  las Iglesias M etodistas de  esta  isla, 
tuvieron lugar diversos actos de propa­
g a n d a  evangélica  y  solem nes cultos en 
dichas Iglesias.

El sábado  19 del pasado  dió  el Sr. Capó 
una  conferencia en el A teneo  de Palm a 
sobre el tema: «La religión cristiana en las 
cuestiones económicosociales». Era la pri­
m era  vez que  dicho A teneo abría  sus 
puertas  a  los evangélicos, y  el primer 
centro cultural que, de jando  viejos pre­
juicios, daba  en trada  en su cá ted ra  a la 
libertad y respeto que  m erecen las ideas 
y  sentim ientos de todos los hom bres sin 
distinción de clases y  matices. Presidió el 
acto, en ausencia del presidente, el alma 
de dicho Ateneo, y  secretario del mismo, 
el culto catedrático  D. José  María Eyara- 
lar, quien presentó al conferenciante con 
am ables frases, y puso de relieve lo que 
significaba para  la cultura el adm itir  den­
tro de la Sociedad a un pasto r evangélico.

Los m ás im portantes  periódicos de la 
isla publicaron extensas reseñas del acto, 
de los cuales copiamos a lgunos párrafos:

«La actual transformación social por 
que  a travesam os tiene un  origen político, 
nacido  con la revolución francesa y  que 
encarna  en la democracia, que lleva al 
prim er p lano  de preocupación las asp ira­
ciones de  los más.

*E1 origen económico lo ha llam os en la 
proletarización de m asas, cada  vez m ayo­
res, que  quieren tam bién  defender su de­
recho a  la  vida, desp lazados por la m a ­
quinaria.

»El origen moral lo encontram os en !as 
aspiraciones naturales de  todo  hom bre a 
desenvolver al m áxim o su personalidad 
hum an a , desenvolvim iento incompatible 
pa ra  m uchos con la actual organización 
de  la Sociedad.

»Pero hay  tam bién en  el fondo una 
cuestión religiosa. Se ha  evidenciado que

no basta  al espíritu cristiano buscar la 
salud individual, s ino que es preciso p ro ­
curar la salud social, contribuyendo a que 
los dem ás reciban los beneficios que  que­
rem os para nosotros. Y no basta rán  las 
m edidas de orden legislativo y  materia!, 
sí la Sociedad en tera  no  se siente an im a­
da  de este  espíritu que  pudiéram os califi­
car de  socialismo cristiano.»

Se extiende después en consideraciones 
sobre el dinero, del que dice que no es 
el causante  de los m ales sociales, sino el 
am or que  se s iente por él, y  term ina apli­
cando al problem a económico social las 
tres reglas de Juan  W esley: «Gana cuanto 
puedas», «Ahorra cuan to  puedas» y  «Da 
cuan to  puedas». Sólo asi se puede  dar 
solución a problem a de tan trascendental 
im portancia . El num eroso público que 
llenaba  el salón premió con sus aplausos 
la  labor del conferenciante.

El Domingo 20 tuvieron lugar cultos de 
com unión y evangelización en Palm a, y 
el miércoles 22 dió el Rdo. Capó u n a  inte­
resantís im a conferencia en la Capilla so­
bre  *La influencia de  Cristo en la H um a­
nidad», que fué escuchada con g rande  
atención por los concurrentes a  dicho acto.

El viernes 24 tuvo  lugar un mitin evan ­
gélico en el pueblo  de San Lorenzo Des- 
cardazar. Las au toridades dieron toda  c la­
se de facilidades pa ra  la celebración del 
acto, y  éste tuvo  lugar a  las siete y  m edia 
de la tarde, en el Cine Ideal de dicho pue­
blo. Habló en prim er lugar D. Gabriel 
Font, único evangélico en el pueblo  y 
hom bre de g ra n d e  fe, testimonio viviente 
de la misericordia de  Dios entre los hab i­
tan tes  de  San  Lorenzo, el cual expuso la 
significación del acto y  la im portancia 
que tenia, cediendo inm edia tam ente  la 
pa lab ra  al pasto r de  Palma, D. Alfredo 
Capó, quien expuso c laram ente  lo que no

creían y  lo que  creían los protestantes. 
Fué escuchado con m ucho interés y calu­
rosam ente  aplaudido  al finalizar su dis­
curso. En últim o térm ino hab ló  el reve­
rendo Capó, que expuso las doctrinas de 
Cristo y  el espíritu que an im a  a lös evan ­
gélicos, invitando a los presentes a que, 
dejando todos  los prejuicios y  todo  lo tra ­
dicional, se lanzaran  b ravam en te  a  la 
búsqueda  de la verdad y  a  la conquista 
personal de la salvación, que  hallarían, 
dijo, en Cristo. Al igual que  los anteriores 
oradores, el Sr. Capó fué m uy aplaudido 
por las num erosas personas que  llenaban 
casi por com pleto el local.

Es verdaderam en te  an im ador el pensar 
que en un  pueblo  donde so lam ente  existe 
un creyente, perteneciente a la Iglesia 
M etodista de Coll Curi, se pudiera cele­
brar un m itin  protestante, al que asistie­
ron m ás de  cuatrocientas personas que 
pedían, al term inar, la repetición de dicho 
acto en fecha no  lejana. Pedim os fervoro­
sam ente  al Señor se d igne  bendecir la 
semilla sem brada  en la capital de esta  isla 
y  en  San  Lorenzo Descardazar, a  fin de 
que pronto  la podam os ve r  fructificar, y 
que sean  m uchos los que hallen  en Jesús 
el cam ino hacia  la Vida.

El D om ingo 26 el Rdo. Capó celebró 
cultos de com unión en Capdepera  y  Coll 
Curi, saliendo el lunes s iguiente  en la m o­
tonave  C iudad de  Palm a  con rumbo a 
Barcelona. Que Dios le bendiga  en su tra­
bajo alli y  h ag a  que los que  quedam os en 
esta  isla sepam os cultivar y  podam os ver 
crecer lo que  duran te  estos dias pasados 
se ha  sem brado. — N. B.

Los evangé licos de  S antander.

Se ha  celebrado la ju n ta  general de la 
Sociedad de Esfuerzo Cristiano, de San-

Conferencias de Cuaresma y
1 9 3 3
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Jueves, 9  de M a rzo . 
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Jueves S an to ................

V ie rn e s  S anto  . . . .

E l s ig n ifica d o  de  la C uaresm a. 

S en tim ie n to  re lig io so  y  sen tido  com ún. 

C om u n ism o , N a c io n a lism o , C ris tian ism o. 

E l g ran  p ro b le m a  d e l d o lo r.

E je m p lo  sub lim e y  m andato suprem o.

El s ign ifica do  de  la C ru z .

=  Esfas C o n fe re n c ia s  son púb licas y  se ce lebrarán  ( D .  m .), ios días señalados, =

1  a las o cho  de la noche, en la g
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ESPUÍill EVmieELICII e x t r a n j e r o
Precios p ro v is io n a le s  de  suscripc ión .

Los precios que  rigen desde 1.® de  Ene­
ro son los siguientes:

E spaña  y  P o r tuga l .
A flo .........................................................................  6,— pfas.
S e m e s t r e ............................................................. 3 ,— •

P aquetes d esd e  10 e jem p lares:
T rim estre, p o r e j e m p l a r ................................  1,25 p tas.
Sem estre, p o r  e je m p la r ...................................  2,50 >
Afto, p o r e j e m p la r ............................................  5,— »

Am érica.
Año (pagado  en  m o n e d a  am erican a) . .  1,— dó la r.
Seniestre, ídem , id ............................................ 0,50 >
Paquetes: Afto, p o r e je m p la r .......................  0,75 >

Los d em ás  países .
A flo ......................................................................... 12,— ptas.
S e m e s t r e .......................................................... 6,— »

Número suelto: 20 céntimos.

Las suscripciones p o r  p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
narse an tes  d e  te rm in a r  el tr im e stre  co rrespond ien te .

REDACCIÓN Y AD M IN ISTR AC IÓ N

BENEFICENCIA, 18. « MADRID « (4) 
Teléfono 33590.

tander, con el objeto de la nueva v o ta ­
ción de cargos en la  Directiva.

Presidió el acto  la señora D.* Juliana 
Mañueco, que  con sinceras pa labras  con­
movió nuestro espíritu; y después se pro­
cedió a la elección de  cargos, dando  el 
resultado siguiente: Presidenta, señorita  
Carmina Cam pano; secretario, D. Manuel 
Sánchez; tesorera, señorita  Neita Cam pa­
no; bibliotecaria, señorita  M aurita Cam ­
pano; vocales, señoritas  Amalia López y 
Vicíoriana Valenzuela.

Terminada la votación fué adm itida  
como socio, la joven Josefina Román, 
acordándose p reparar  la fiesta de la m a ­
dre, y  los ú ltim os martes de  cada mes, 
hacer ensayos de  him nos, y  finalm ente se 
proyectaron para  el próximo verano  di­
versas excursiones. Las señoritas de  Cam ­
pano nos dieron la buena  idea de  la ad ­
misión de donativos para  el ropero d e  los 
niños.

Como en años anteriores, la Iglesia pre­
paró la Fiesta de  Navidad, que resultó 
espléndida. Los niños recitaron infinidad 
de versos, en los cuales la entonación 
suave de sus inocentes  voces fué lo sufi­
ciente para n u b la r  por un instante  nues­
tros ojos por la opalina nübe de lágrim as 
de emoción; acto seguido las voces g ra ­
ves de D. Pedro  Mañueco y las señoritas 
Campano, sum aron  grandes trabajos  y 
elocuentos frases, de cuya deducción sa­
camos en consecuencia que aún  vive en 
nosotros el Espíritu de Dios.

Finalmente, la voz de D. Pedro Mañue- 
co finalizó el acto, explicando delicada­
mente el motivo de la fiesta y  pidiendo al 
Señor que un  d ía  la celebremos en la 
Sión Celestial.

Y las notas  beatíficas de unos salmos 
se esparcieron por los ámbitos de  la Igle­
sia volando a inconm ensurables veloci­
dades hasta  el trono de  Dios. — M anuel 
Sánchez.

R ectificación.

Los in fo rm es  acerca de  la  situación  re­
ligiosa en R usia  son  contradictorios. Per­
so n a s  de  vera c id a d  y  buena  fe  indiscuti­
bles nos aseguran  que  el rég im en  sovié­
tico persigue  a  la religión. O tras, igual­
m en te  d ignas de  co n fia n za , n o s  dan  
im presiones d iferen tes. En p rueba  de 
im parcia lidad  publicam os, considerable­
m en te  abreviado  p o r  fa lta  de  espacio, el 
siguiente com unicado de  un  estim ado  
su scrip to r  nuestro .

Aparece en el último núm ero  de  Esp a ­
ñ a  Ev a n g élic a  un artículo, en el cual 
se hab la  de la situación religiosa en Ru­
sia. Los que  conocen aquel país, que  for­
m a la sexta  parte  del m undo, saben m uy 
bien que  alli la religión del Estado era la 
Iglesia ruso-ortodoxa (una ram a de  la 
Iglesia griego-católica), la cual se entregó 
enteram ente  por medio del Santo  Sínodo 
al poder terrenal del Zar y  del capitalis­
mo. El pope ruso — el que  subscribe los 
conoce por sus tres años  de  estancia en 
los diferentes países de  Rusia como ex 
com batien te  a lem án de  la Gran Guerra 
M undial — era  un hom bre, po r regla g e ­
neral, todav ia  m ucho m enos instruido en 
Teología y  en cultura genera l  que el cura 
romano-católico de España, Italia, etc.

Lo único que  sabían e ra  pasearse  por 
las calles, vivir bien y explo tar comercial­
m ente  al obrero  y labrador ignorante.

La U nión  Soviética de las Repúblicas 
Socialistas, para  defenderse de sus enemi­
gos, im puso ciertas restricciones, pero no 
h a y  persecución . Los tem plos no se cie­
rran si no  lo pide la m ayoría  por votación. 
Si perdió su vida a lgún obispo o sacerdo­
te no fué por causa  de  su profesión, sino 
por m eterse  en política.

T raba jan  en Rusia todas  las religiones 
~  ruso-ortodoxos, griego-católicos, evan ­
gélicos d e  toda  c lase , m ahom etanos, 
judios, budistas, etc. — y  pueden hacer 
p ropaganda. Desde los dieciocho años, el 
joven puede  recibir enseñanza  religiosa 
fuera de  su familia, .y an tes  sólo en casa.

Las Iglesias en Rusia, desde luego en 
lucha de p ropaganda  con los sin Dios y 
ateos, se han  dignificado, h an  adquirido 
más espiritualidad; m enos «can tidad» , 
pero m ejor «calidad».

En Rusia h ay  millones de fieles religio­
sos que  al m ismo tiem po son fervientes 
com unistas, y  adem ás  h ay  ya  miles de 
popes, pastores, rabinos, merftis, curas, 
etcétera, que hoy a y u d an  al régimen bol­
chevique.

iCuántos disgustos se podría  evitar la 
Iglesia de  Cristo, si sus sacerdotes tuvie­
ran m ás comprensión psicológica! Reco­
miendo la lectura del libro recientemente 
publicado en castellano, de J. F. Hecker, 
La R elig ión en el p a is  de  los Soviets. — 
Dr. B rehm .

¿C uántos jesuítas hay hoy?

La C om pañía  de Jesús tiene hoy 23.000 
miembros. De éstos pertenecieron a  prin­
cipios de  1932 a los diferentes grupos 
(asistencias): Italia, 1.951; países de len­
g u a  alem ana, 3.069; Inglaterra, 3.639; F ran­
cia, 2.953; países de hab la  española, 5.300; 
pa íses  eslavos, 1.345; Estados Unidos, 
4.503. Son países p ro tes tan tes  de  los arri­
ba  indicados: Países de lengua  alem ana, 
Ingla terra  y  Estados Unidos. En Alemania 
e Inglaterra estuvieron antes  prohibidos; 
pero hoy se les deja  traba ja r  por no ofre­
cer ellos entre  los evangélicos n ingún 
peligro. Desde luego que  en Alem ania 
visten de seglar, o todo  lo m ás la levi­
ta  con pantalón del capellán  católicorro- 
m ano  alem án. C om pletam ente  prohibidos 
están  en  Francia, G uatem ala , Méjico, No­
ruega, Portugal, Rusia, Suecia, Suiza y  
en España, disueltos. En las Misiones co­
loniales traba jan  de ellos 1.630 sacerdotes, 
386 ’escolásticos (estudiantes) y  537 her­
m anos  legos. — Dr. Brehm .

R orna se r l n d e.

E n  l a  diócesis católico-rom ana d e  
St. Pölten, en Austria, se acaba  de intro­
ducir una  innovación sensacional.

La misa se celebrará en alem án, que es 
el id iom a del pueblo. Hacía  años que  m u ­
chos católicos austríacos traba jaban  en 
este  sentido, pero la curia  rom ana  no 
transigía. A hora el obispo ha  dado  órde­
nes a su  clero en este  sentido. Hemos de 
suponer que el m encionado obispo cuen­
ta  con la aprobación del papado.

Es de  esperar que  no  va  a ser un  caso 
aislado y  que  pronto  los católicos de otras 
naciones pedirán que  los actos de culto 
se celebren en la lengua  de cada  país.

H ace unos meses, el d ic tador de  Tur­
quía, Mustafá Kemal, ordenó que todos 
los actos del culto m usulm án, que hasta

PRIMERO D E  ABRIL
D esd e  e sa  fech a  ESPAÑA EV A N ­
GÉLICA só lo  se rá  enviada a  las  
p e r so n a s  que hayan pagad o, a  lo  
m en o s, e l p rim er se m estre  d e l añ o  
actual; y a  lo s  a b o n a d o s de p aq u e­
te s  q u e  hayan sa tisfech o  e l p rim er  
tr im estre  del a ñ o  eo  cu rso . S i a 
u sted  l e  a fecta  e s te  av iso , n o  lo  
o lv id e , p u es c o n  e llo  ev itarem os  
u lte r io re s  r ec la m a c io n es  e  in n e c e ­

sarias e x p lica c io n es .
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ahora  se hab ían  celebrado en la  an tigua  
lengua  árabe, que  pocos turcos conocen, 
en adelan te  se  celebraran en idiom a turco. 
Parte  del clero á rabe  se resiste a  la m odi­
ficación. U ltim am ente  ha  habido un  m o­
tín  en Brusa: unos fanáticos quisieron 
im pedir los actos del culto en el idioma 
de! país. La tropa  se impuso, haciendo 
varios prisioneros. Mustafá Kemal se ha 
personado en Brusa para en terarse  de la 
significación e im portancia  del m ovim ien­
to  clerical.

Los turcos señalan  el cam ino a los ca­
tólicos. Los católicos de Austria se han 
dado  por avisados.
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" . . . Y  SE CERRO LA PUERTA"

La Biblia en la Escuela.

Hace a lgún tiem po se creó en Francia 
el Comité de los Amigos de  la Biblia en 
la Escuela, comité laico, sin carácter ecle­
siástico, y  que tiene por objeto principal 
la  propagación  de la Biblia en los esta­
blecimientos de  segunda enseñanza.

El trabajo  del m encionado Comité, que 
c u en ta  como socios honorarios a m uchos 
directores de Institutos y  Academias, está 
dando  buenos resultados. De La pequeña  
an to log ía  bíblica  en poco tiem po se han  
vendido  unos 5.C00 ejemplares. Debido a 
la  perseverancia de este  Comité, son r a ­
ros los Centros de enseñanza  secundarla  
que  no posean, a lo menos, un ejem plar 
de  la Biblia en su biblioteca.

El Ejército de Sal vación.

Esta institución evangélica, que ha  he ­
cho tan to  beneficio a las clases m ás des­
heredadas  de  la sociedad y  que ha crea­
do  en París  el Palacio de la Mujer, que  ha 
costado varios millones, tiene en tre  m a ­
nos la edificación de un inm ueble  im por­
tan te  titu lado La Cité de Refuge,  en cuyo 
edificio ha  gastado  ya varios millones de 
francos. P a ra  terminarlo le hacen falta 
aú n  dos millones y medio de francos.

El «Ejército de  Salvación» hace un nue­
vo  llam am iento  a la generosidad  de los 
pro tes tan tes  franceses para  poder llevar 
a  término una  obra  tan  im portante . La 
princesa, E. de  Polignac ha  ofrecido la 
m itad  de la sum a, esperando que sus co­
rreligionarios harán  un  esfuerzo para  la 
term inación de obra de tan ta  u tilidad en 
las  actuales circunstancias.

La Igl esia Reformada de Burdeos.

La Iglesia Reformada, una  de  las v a ­
rias q u e  existen en aquella  pojíulosa ciu­
d ad  de 2S0.000 habitantes, du ran te  el año 
pasado  ha inscrito 157 nuevos miembros, 
h a  bautizado 95 niños y  ha celebrado 137 
servicios fúnebres. En su escuela dom ini­
cal asisten  456 niños. El presupuesto  ha 
sido de  249.424 francos. El d iaconato  ha 
distribuido 36.798 francos y  la sociedad 
de  señoras 32.000 en favor de familias ne­
cesitadas.

Señor p a s t o r ,  herm ano evangelista, 
deseche usted un  poco esa pereza y  en ­
víenos sin dem ora  los da tos de su Iglesia 
para  la Guia  que vam os a  publicar muy 
pronto. A usted le in teresa m ás que a 
nosotros el que su Iglesia no  esté  om itida 
en la nueva  Guia. No olvide lo que Ies 
ocurrió a las vírgenes fatuas de la  pa rá ­
bola, por no haberse  cu idado de poner a 
tiem po el aceite  en sus lámparas.

Repetimos que para esa Guia  nos son 
precisos los siguientes datos: localidad, 
calle y  número, días y horas de  culto 
público, y  nom bre del pastor o evangelis­
t a  encargado de la Obra.

Como ya hemos dicho , en esta  Guía  
sólo serán incluidos los locales de predi­
cación que estén  abiertos al culto público 
y  que  sean  ne tam en te  evangélicos.

N O T A S  B R E V E S

H em os rec ib ido  la  v is ita  d e l q u erid o  h e rm a n o
D. Jo a q u ín  O arcia , em p lea d o  d e  C orreos, qu e  des­
p u és d e  a lg ú n  tiem p o  e »  Jaca , m arch a  a h o ra  d es ti­
n ad o  a  C ercedllla. E speram os q u e  el S eñ o r le  b e n ­
d ig a  en  el pueb lec ito  serrano .

El h o g a r  d e  n u es tro  q u erid o  am ig o  d e  F uen tes 
d e  R opel, D. A udelino  Q. V illa, h a  sido  b endecido  
p o r el S eilo r co n  el n ac im ien to  d e  un n u e v o  n iño , 
q u e  h ace  e l n ú m ero  cu a tro  d e  sus hifos, y  qu e  h a  re­
cib ido  io s  nom bres d e  A lfredo G ustavo . Q u e  el S e­
ñ o r los b en d ig a  a  todos es n u es tro  deseo.

— ig le s ia  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a , M a d rid . — El 
D o m in g o  5 de l a c tu a l rec ib ió  la s  ag u a s  de l bau ­
tism o  el n iñ o  R icardo, h ijo  d e  D. A ngel Izagu irre  y  
dfc D." A n a M aría  C ontreras, s ien d o  a p a d rin ad o  por 
s u  a b u e la  D.* Ju lia  R uiz y  su  tío  D. B en ito  Izagu irre , 
todos m iem b ro s d e  e s ta  Iglesia. Q u e  el S eñ o r bend i­
g a  a  todos.

— Ig lesia  E va n g é lica  E sp a ñ o la , Z a ra g o za . — Ei 
d ia  16 de l p asad o  en tró  en  e l reposo  e te rn o  n u es tra  
h e rm a n a  D.‘ R a m o n a  Espi Pérez, a  los 67 aflos de 
ed ad . Su m u erte  fué a lta m e n te  edificante, rev e lan d o  
en  to d o  su p ro fu n d a  p az  y  confianza en Cristo. B ien, 
b u e n a  s ie rv a  y  fiel, en tra s te  en  el gozo  d e  tu  Señor.

£1 28 p asad o  ta m b ié n  finó nues tro  b u e n  am igo
D. M artin  D elgado  S aras  A unque  su  n o m b re  no 
ap a rece  o ficialm en te e n e i reg istro  d e  n u es tra  Iglesia, 
su  as is tenc ia  fué frecuen te  a  nu es tro s  cu ltos, h a s ta  el 
D om ingo  an te rio r  a  su  fallecim ien to  y  en tu sia sta  
p o r n u es tra  O bra . F u é  su sc rip to r d e  ESPAÑA EVAN­
GÉLICA p o r m uchos a ñ o s  y  evangélico  d e  sen ti­
m ien to s . C ircunstancias fam ilia res  im p id ie ro n  el se­
pelio  conform e a  n u es tro  rito , pero  te n em o s por 
c ierto  q u e  falleció en  el Señor.

P a ra  a m b a s  fam ilias n u e s tra  condo lenc ia  y  s im ­
p a tia , ro g an d o  p o rq u e  el e jem p lo  d e  los q u e  p a r tie ­
ro n  d é  su fru to .

— Ig le s ia  E va n g é lic a  E sp a flo la . Je re z  d e  la  F ron­
te ra .  — El d ia  25 d e  F eb re ro  d u rm ió  en e l Señor, a  la 
e d a d  d e  se se n ta  y  ocho  añ o s  D.* Jo se fa  R uiz N úñez, 
fiel m iem b ro  d e  e s ta  C ongregación . D irig ió  e l culto  
en ca sa  d e  la  finada , ei p a s to r  D. R am ón  Ruiz, y  en 
el ac to  de l sepelio  h ab ló  d e  un  m odo  conm o v ed o r 
so b re  la  « sp e ra n za  cris tian a , el p a s to r  d e  S an  Fer­
n an d o , D. M iguel B lanco . El ca d áv e r fué sepu ltado  
ju n to  a  la  tu m b a  de l in o lv id ab le  p as to r b au tis ta , de 
A lican te , D. Luis H om bre P o n zo a , sob rino  d e  la  d i­
fun ta . A sus h ijos , n ie to s  y  sob rinos ex p resam o s el 
te s tim o n io  d e  n u e s tra  condo lenc ia , ro g an d o  a l .Señor 
q u e  los consuele  en su  dolor.

!*t>s

Del Domingo de la Prensa.
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4 . S. A lica n te . — en v iam o s los e jem p lares  que 
pedia.

M. B ., M á laga . — Le d ec im o s lo m ism o. C uan d o  se 
su spende  el en v ió  d e  un  p aq u e te , es p o rq u e  está  
a tra sa d o  en  e l pago . C om pn-ndem os qu e  d e  ello 
no  tie n en  la  cu lp a  los ab o n a d o s  q u e  pagan ; pero  
a  noso tro s  no  n o s co n sta  q u ién es so n  los q u e  pa< 
g a n  p u n tu a lm e n te  y  q u ién es so n  los m orosos. P or 
eso es m ás v e n ta io sa  l a  suscripción  p erso n a l y  d i­
rec ta  a  ia  A dm in istración .

J. C„ P a lm a  d e  M allorca . — A gradecidos a  los p ro ­
g ram a s  q u e  n o s h a  en v iad o . Le hem o s rem itid o  el 
n ú m ero  de l periód ico  q u e  n o s ped ia . No e ra n  p re­
cisos los sellos.

P . /,, B a r c e lo n a . — G rac ias  p o r sus p a la b ra s  de 
a lien to . Le h em o s e n v iad o  los e jem p la res  que 
pedia.

C, /•., C acheiraa. — S e  le  rem itie ro n  los núm eros 
in te resaba.

J . A., P r o a z a .—  R ecib ido  su  giro. G racias. El hecho  
d e  qu e  un a  v ez  le  fa lte  a  u sted  e l perió d ico  y  o tra  
v ez  le falte a l  o tro  su scrip to r, y  asi p e rió d icam en ­
te, hace d esp e rta r  la  so specha  d e  qu e  h a y  a lgu ien  
in te resad o  en  q u ed a rse  con el perlód ico . No estarla  
d e  m á s  un a  in d icac ió n  a l cartero . Se le en v ia ro n  
los núm eros q u e  ped ía .

T. W. S .. B ab -e l-O ued . — L a G uia-de Ig lesias ú n ica­
m e n te  co m p re n d e rá  las Ig lesias ev a n g é lica s  en 
te rrito rio  españo l.
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E s p a ñ a  e v a n g é l ic a  ag ra d ece  d e  to d o  corazón  
la  g en e ro sid ad  d e  cu an to s le h a n  m o stra d o  sus s im ­
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(25 c é n t i m o s  l ín e a . )

r\iscos de  alum inio «Egovox», doble 
^  cara, con himnos, m ed itac ionesyp lá-  
ticas religiosas. Podrán  obtenerse  a tre* 
pesetas, franco de portes. Unión de  Jóve­
nes, Galvani, 113, Tarrasa  (Barcelona).
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